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			Introducción

			
La revolución científica de Einstein

			MANUEL GARRIDO

			A la pregunta de quién haya podido ser el hombre más significativo del pasado siglo, el hombre del siglo XX, es abrumador el número de personas que responden pronunciando el nombre de Albert Einstein (1879-1955), el genial físico alemán que concibió la teoría de la relatividad.

			En la primera mitad de dicho siglo XX han tenido lugar dos formidables revoluciones en el campo de la ciencia física comparables por su magnitud y profundidad a la que determinó con Galileo y Newton, hace medio milenio, el paso de la Edad Media a la Moderna. Una de estas dos revoluciones ha sido desencadenada por la einsteiniana teoría de la relatividad, que ha alterado por completo nuestras ideas acerca del espacio, el tiempo y el movimiento; y la otra es consecuencia del advenimiento y consiguiente desarrollo de la teoría cuántica, que tiene su origen en aportaciones de Planck, acaecidas en 1900. Es bien sabido que ambas teorías han resultado ser hasta el presente en buena medida incompatibles. Y aunque se nos antoje algo paradójico, algunas de las piedras más angulares de la teoría cuántica han sido también puestas por el propio Einstein.

			
EL MILAGROSO AÑO 1905

			La teoría de la relatividad fue dada a conocer en 1905, cuando su autor, Albert Einstein, contaba solo veintiséis años de edad. Por aquel entonces no disponía de cargo académico alguno de investigación ni de docencia, y tenía que ganarse su vida y la de su mujer y su hijo de un año trabajando como oficinista en la agencia de patentes de Berna.

			Es bastante asombroso que, a esa edad y en sumamente precarias condiciones económicas de vida, el joven físico hubiera podido gestar semejante teoría. Pero nuestro asombro se acrecienta al enterarnos de que en ese mismo año 1905 Einstein produjo no solo el artículo en que la presenta, sino otros cuatro de muy fundamental interés sobre diversos campos de la física, entre ellos la teoría cuántica. En una carta de aquellos años le comunicaba a un amigo sus proyectos sobre esos cinco artículos, y al llegar al cuarto, en el que, bajo el título «Sobre la electrodinámica de cuerpos en movimiento» («Zur Elektrodynamik bewegter Körper»), exponía la referida teoría, lo describió sucintamente así:

			Una electrodinámica de cuerpos en movimiento que emplea una modificación de la teoría del espacio y el tiempo1.

			Los cinco artículos fueron pronto publicados en la prestigiosa revista Annalen der Physik y varios de ellos, incluido este, el mismo año 1905.

			No es de extrañar que los historiadores de la ciencia hayan establecido un parangón entre el fenómeno de esta genial precocidad o precoz genialidad de Einstein y el similar fenómeno de juvenil creatividad acontecido el siglo XVII en la persona de otro gran gigante de la física con quien cabe medir su estatura. Ese otro gigante fue Isaac Newton (1642-1727), quien el año 1665, cuando él contaba veinticinco, creó su «método de fluxiones» («el cálculo diferencial») y puso los cimientos de su concepción mecánica del mundo. El propio Newton rememoró aquella dichosa temporada con estas palabras:

			Pues en aquellos días estaba yo en la flor de mi edad para inventar y rendir culto a la Matemática y la Filosofía, más entonces que en ningún otro tiempo después2.

			La tradición utiliza la frase mirabilis annus (año milagroso) para referirse a este prodigioso año newtoniano, aunque parece ser que quien concibió esa frase, el poeta Dryden, pensaba más bien en la victoria de la flota británica sobre los holandeses en 1666 y en la feliz supervivencia de la ciudad de Londres después del Gran Fuego. Solo después se extendió la costumbre de calificar así ese maravilloso momento de la vida de Newton.

			A principios del presente siglo, en el año 2005, tuvo lugar la celebración del primer centenario de la teoría especial de la relatividad y con ese motivo Jon Stachel reprodujo y comentó los cinco legendarios artículos del autor de aquella teoría nacida en aquel 1905. El nuevo libro así resultante, del que he reproducido alguno de los anteriores datos, lleva por título Einstein 1905: Un año milagroso3.

			A la hora de medir la estatura de ambos gigantes, el gran físico actual Roger Penrose nos recuerda en el prólogo a dicho libro el superior talento matemático de Newton, mientras que la relativa indigencia de Einstein en este campo necesitó ayuda ajena. Sin embargo, en materia de sutileza y profundidad de penetración en los principios de la ciencia física, tal vez Einstein llegase más lejos. Por otra parte, mientras el autista Newton se resistía patológicamente a publicar sus geniales descubrimientos, Einstein no perdía un segundo en que vieran la luz los suyos una vez completados.

			
LA PRIMERA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA DE EINSTEIN


			Cuando hablamos de la revolución científica de Einstein nos estamos refiriendo, obviamente, a su teoría de la relatividad. Pero esta teoría se divide en dos partes: la teoría especial de la relatividad, aparecida, como ya he recordado, en 1905, y la teoría general de la relatividad, que vio la luz once años después, en 1916. Siguiendo a Leopold Infeld4, llamaré, respectivamente, a estas dos teorías la primera y la segunda revolución científica de Einstein.

			En lo que concierne a la teoría especial de la relatividad, espero facilitarle las cosas al lector limitándome a recordar muy sumariamente: (1) la crisis de la ciencia física que sirvió de telón de fondo histórico al descubrimiento de la nueva teoría, (2) la genial proeza lógica y heurística que late en el corazón de la misma y (3) alguna de sus consecuencias más llamativas.

			El telón de fondo histórico

			En la encrucijada de los siglos XIX y XX, la ciencia física atravesaba una honda crisis de fundamento. Por una parte, subsistía la concepción tradicional de la física como mecánica inaugurada por Galileo y Newton, quien explicó los movimientos de los cuerpos por la inercia y por un juego de atracciones y repulsiones ocasionado por la intervención de fuerzas como la gravitacional. Pero se conocían ya muchos hechos de los cuales la explicación mecanicista no resultaba satisfactoria.

			Por otra parte, en el propio siglo XIX, sobre todo en su segunda mitad, había florecido una poderosa revolución representada por las teorías del electromagnetismo y la física de campo, debidas a Faraday y sobre todo al gran Maxwell. Estas teorías daban razón bastante satisfactoria del comportamiento de la luz y proponían, frente a la concepción mecanicista del dinamismo de la materia como choques entre partículas discontinuas, una visión continuista de la misma como propagación de ondas dentro de una estructura de campos.

			La hazaña de Einstein

			Aunque la conciencia de crisis flotaba en el ambiente, salvo algunos investigadores y pensadores de excepción, como H. A. Lorentz y Henri Poincaré, la mayoría de los profesionales de la física se limitaban a aceptar de hecho ambos enfoques, el de la mecánica tradicional y el de la nueva electrodinámica, sin cuidarse de meditar a fondo sobre el problema de que fuesen o no compatibles.

			También Einstein aceptó esos dos enfoques, pero partiendo antes del reconocimiento de que si, por una parte, cada uno de ellos estaba garantizado por confirmaciones empíricas, la aceptación simultánea de ambos implicaba contradicción. Y no descansó hasta hallar, tras un profundo análisis, la manera de hacerlos compatibles, a costa de sacrificar algunos principios o supuestos, hasta entonces tenidos por evidentes, pero considerados por él prescindibles, como son la idea de un tiempo absoluto tradicionalmente juzgado, a diferencia del espacio, irreversible y la noción de simultaneidad. La clave de su genialidad no estuvo, pues, tanto en el hallazgo de nuevos hechos, como en el análisis crítico de conceptos tradicionalmente aceptados como principios, pero desenmascarados por él como prejuicios inducidos por el sentido común.

			En el artículo de 1905 «Sobre la electrodinámica de cuerpos en movimiento», en el que vio la luz por vez primera lo que luego iba a llamarse «teoría especial de la relatividad», Einstein propone como base de su aportación dos sencillos principios simples y bien confirmados empíricamente: uno dice que las leyes de la física tendrían que ser las mismas para todos los observadores cualquiera que fuese el estado de movimiento uniforme de estos; y el otro establece que la velocidad de la luz será la misma para todos los observadores. El primero de ellos procede de la mecánica clásica, pues es una versión radicalizada del llamado «principio de relatividad de Galileo», en el que se defiende el carácter no relativo sino absoluto del valor de verdad de las leyes físicas. El segundo es una tesis empíricamente comprobada del electromagnetismo de Maxwell. A continuación, Einstein denuncia un conflicto entre ambos principios que él logra resolver a costa de introducir dramáticos cambios en nuestras nociones básicas de espacio y de tiempo.

			Algunas consecuencias de la teoría

			A la exposición y discusión detallada de la teoría especial de la relatividad dedica Russell los capítulos 4-7 de su libro, principalmente el 6, y a ellos me remito. Una de las consecuencias más llamativas de la teoría especial de la relatividad es el fenómeno de la dilación o retardamiento del tiempo por causa del movimiento. Las ecuaciones de Einstein expresan esa dilación al establecer: (1) que los relojes en movimiento se mueven más lentamente, en relación con el tiempo medido por un observador y (2) que tiene lugar un aumento en la masa de los objetos que están en movimiento. Resultados parecidos —aunque no iguales— a esos habían reflejado con anterioridad a Einstein las ecuaciones formuladas por dos investigadores, el británico Fitzgerald y el ya antes citado holandés Lorentz; son las llamadas «contracciones de Fitzgerald-Lorentz». Las ecuaciones de Einstein eran, como comenta Gribbin, matemáticamente idénticas a las ecuaciones de la transformación de Lorentz, pero consideraban que el espacio ocupado por un objeto se contraía, en la dirección del movimiento del mismo, con respecto a un observador.

			En el siguiente pasaje del referido capítulo 6 del presente libro, Russell describe, parafraseando al célebre astrónomo Sir Arthur Eddington, en quien se inspiraba, un ejemplo ficticio que ilustra el fenómeno relativista de la dilación del tiempo:

			Imagina una nave espacial que se mueve alejándose de la Tierra a una velocidad de 250.000 kilómetros por segundo. Si pudieras observar a los pasajeros de esa nave, inferirías que eran inusualmente lentos en sus movimientos, y otros sucesos en el vehículo se retardarían similarmente. Todo cuanto tuviera lugar allí te parecería tardar el doble de lo usual. Digo «inferir» deliberadamente; verías un retardamiento del tiempo más extravagante; pero esto es fácil de explicar, porque la nave espacial está aumentando rápidamente su distancia respecto de ti y las impresiones luminosas tardan más y más en alcanzarte. El más moderado retraso al que acabo de aludir subsiste después de que hayas tomado nota del tiempo de transmisión de la luz. Pero aquí interviene la reciprocidad, porque desde el punto de vista de los viajeros del espacio tú te estás alejando de ellos a 250.000 kilómetros por segundo y cuando han hecho todos sus cálculos, encuentran que el perezoso eres tú.

			La aportación de Minkowski

			La idea de «espacio-tiempo» que funde nuestras ideas tradicionales de espacio y tiempo en una estructura tetradimensional que las engloba, después de despojar al tiempo del carácter de absoluto e irreversible del que tradicionalmente había venido gozando, está implícita pero no explícita en el artículo fundacional que publicó Einstein en 1905. Esa idea fue explicitada por Henri Minkowski, antiguo profesor de matemáticas de Einstein en Zúrich.

			Recordemos finalmente que a consecuencia del hecho de que la masa depende de la velocidad, la teoría de Einstein estableció la equivalencia de masa y energía en «la fórmula más famosa que existe en la ciencia: E = mc2»5. El protagonismo que ha correspondido a dicha fórmula en la triste historia del armamento atómico está en el ánimo de todos.

			
LA SEGUNDA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA DE EINSTEIN


			Después de dar a conocer su teoría especial de la relatividad, Einstein se planteó el problema de explicar desde sus puntos de vista el hecho de la gravitación, y fueron varios los años posteriores en que abordó este problema. Pero fue en el otoño de 1915 cuando, tras unas semanas de febril creatividad, alumbró su «teoría general de la relatividad», que entregó para su publicación, en marzo del siguiente año 1916, a la revista Annalen der Physik. El artículo que la contenía llevaba por título «Los fundamentos de la teoría general de la relatividad» («Die Grundlagen der allgemeinen Relativitätstheorie»).

			De los alucinantes resultados de esta teoría, puede hacerse una primera idea el lector echándole un vistazo a la analogía presentada por Russell al final del capítulo octavo del presente libro y también a estas breves líneas del biógrafo de Einstein, Denis Brian:

			Einstein llegó a la conclusión de que la gravitación no es una fuerza física de atracción que actúa en el espacio, según la creencia común, sino una manifestación de la geometría del universo. El espacio está curvado o combado por la materia, y los objetos se desplazan por él siguiendo el camino más corto por el contorno del espacio. John Wheeler describió el concepto con claridad: «El espacio le dice a la materia cómo moverse y la materia le dice al espacio cómo curvarse (…) La gravitación no es una fuerza ajena y física que actúa en el espacio, sino una manifestación de la geometría del espacio justo allí donde se encuentra la masa»6.

			Para el físico Max Born la teoría general de la relatividad de Einstein representa la más grandiosa y original visión científica del universo producida por la mente humana. La verdad es que la teoría especial de la relatividad, concebida y publicada por Einstein en el maravilloso año de 1905, no era, en rigor, absolutamente original. Por una parte, estaba precedida por las importantes ideas fundacionales de Lorentz y Poincaré, y, por otra, la idea tetradimensional de espacio-tiempo, consustancial a esta teoría, fue aportada tres años después por Minkowski. A dotar a las intuiciones de Einstein de un aparato matemático mejor y más adecuado contribuyó fundamentalmente —como también al reconocimiento internacional del joven Einstein— una conferencia pronunciada tres años después, en Göttingen, por su antiguo profesor de matemáticas, Hermann Minkowski, en la Politécnica de Zúrich, quien precisamente había tildado años atrás de «perro holgazán» al díscolo e indisciplinado alumno que había sido el autor de la teoría de la relatividad. En su alocución de Göttingen proclamaba Minkowski:

			Las perspectivas sobre el espacio y el tiempo que deseo exponer ante ustedes han brotado del suelo de la física experimental, y ahí reside su vigor. Son radicales. En adelante el espacio en sí y el tiempo en sí están condenados a desvanecerse y tornarse en meras sombras, y solo algún tipo de unión entre ambos conservará realidad independiente.

			La noción de un espacio-tiempo tetradimensional de Minkowski fue adoptada en seguida por Einstein, para hacer de ella esencial peldaño de la más original y grandiosa de sus obras: la teoría general de la relatividad7.

			Pero lo que convirtió a Einstein en una figura mundial y mediáticamente famosa no fue, desde luego, su teoría especial, pues los contratos de profesor no empezaron a lloverle hasta 1909, ni siquiera la teoría general, que fue su máxima creación, sino la sensacional confirmación de una predicción de la misma que tuvo lugar en 1919.

			La teoría general de Einstein predecía que la luz de una estrella que pase muy cerca del Sol experimentará una curvatura como efecto de la gravitación solar. Pero esta predicción tenía el inconveniente de que solo podría ser comprobada durante un eclipse del Sol. El 29 de mayo de 1919 tuvo lugar uno de estos eclipses y dos expediciones británicas, una de ellas dirigida por Eddington, confirmaron espectacularmente aquella predicción, aunque posteriores observaciones en otros eclipses no han resultado tan favorables.

			
TEORÍA DE LA RELATIVIDAD Y FÍSICA CUÁNTICA


			Einstein será además recordado por haber protagonizado en no exigua parte la fundamentación de la mecánica cuántica, pero también por su oposición a la posterior interpretación ortodoxa de la misma. Su convicción de que solo una teoría de campo que sea a la vez simple y realista pueda suministrarnos una visión efectivamente fiable del universo lo relegó cada vez más, hacia mitad de los años 20, a la condición de investigador solitario que defendía tenazmente una concepción muy distante de lo que parecía ser la última palabra de la ciencia física.

			De hecho, el Premio Nobel de Física que le fue otorgado a Einstein en 1921 no estuvo motivado por la teoría de la relatividad, sino por su teoría de los fotones, contenida en uno de los cinco legendarios artículos por él producidos en el maravilloso año 1905 y unánimemente considerada como uno de los pilares fundacionales de la física cuántica. El historiador de la ciencia Gribbin opina que ese artículo supera en importancia física a la teoría especial de la relatividad, mientras que la teoría general, a pesar de las observaciones de Eddington, continuaba aguardando muchas de la brillantísimas corroboraciones que posteriormente han tenido lugar.

			En sus célebres Notas autobiográficas8, el propio Einstein relató sucinta y melancólicamente su definitiva actitud en este conflicto entre física relativista y física cuántica:

			He de tomar postura ante la teoría física de más éxito de nuestro tiempo, la teoría cuántica estadística, que hace unos veinticinco años cobró una forma lógica consistente (Schrodinger, Heisenberg, Dirac, Born). Es la única teoría actual que permite comprender unitariamente las experiencias relativas al carácter cuántico de los procesos micromecánicos. Esta teoría, por un lado, y la teoría de la relatividad, por el otro, se tienen ambas por correctas en cierto sentido, aunque su fusión se ha resistido hasta ahora a todos los esfuerzos. Lo cual tiene seguramente que ver con el hecho de que entre los físicos teóricos actuales existen muy diversas opiniones acerca de qué aspecto tendrá el fundamento teórico de la física futura. ¿Será una teoría de campo? ¿Será una teoría esencialmente estadística?9.

			
EL UNIVERSO EN EXPANSIÓN


			En esta página procuraré sintetizar brevemente algunos tópicos complementarios de los desarrollados en el capítulo 11 del presente libro. En 1917, al año de publicar su teoría general de la relatividad, Einstein procedió a aplicar sus ecuaciones con vistas a una descripción general del universo. Para su sorpresa, quedaban abiertas a la posibilidad de que este se contrajera o se expandiera. Para obviar semejante posibilidad introdujo la llamada «constante cosmológica» (a la que luego consideraría un error). Pero otros matemáticos, como de Sitter (1917) en Holanda o Alexander Friedman (1929) en Rusia extrajeron por su cuenta de las ya conocidas ecuaciones einsteinianas la conclusión, que enfadó a Einstein, de que esas ecuaciones eran susceptibles de ser satisfechas por modelos expansivos del universo. Por otra parte, el sacerdote católico y astrónomo belga Lemaître publicó independientemente en 1927 consideraciones que conducían a la misma conclusión de la expansión del universo, y en 1931 llegaría aún más lejos proponiendo la hipótesis de que una supuesta visión retrospectiva del universo en expansión terminaría arrojándonos como resultado último una suerte de átomo primitivo o «huevo cósmico» que sería el origen del universo actual. Tanto Eddington como Einstein, inicialmente refractarios a esta idea por sus reminiscencias creacionistas, acabaron adoptándola. Y algo más tarde, en los años 40, Gamow, el astrónomo de origen ruso e instalado en Estados Unidos, propuso su teoría del Big Bang (Gran Explosión), que perfiló los anteriores modelos asumiendo que el universo tiene su origen en la explosión de una singularidad de materia infinitamente densa con la consiguiente dispersión expansiva de los fragmentos resultantes. Su predicción de que una suerte de debilitado eco de aquella explosión sería percibida por nosotros como radiación de fondo fue confirmada en 1965 por Penzias y Wilson, que obtuvieron un Nobel por su descubrimiento. A finales de los años 80, los mayores telescopios del mundo pudieron enfocar durante meses la explosión de una supernova. En la actualidad, los grandes astrofísicos Penrose y Hawking han generalizado sus investigaciones sobre los agujeros negros, susceptibles de ser descritos como «una región del espacio vacío�que actúa como un centro de atracción gravitatoria. En un tiempo hubo allí un cuerpo material. Pero ese cuerpo colapsó internamente bajo su propia presión gravitatoria».

			En un libro colectivo de homenaje a Einstein con ocasión de su primer centenario10, uno de sus colaboradores, John Wheeler, discutió en imaginario diálogo con el difunto Einstein sobre el problemático asunto de los agujeros negros. Wheeler le recordaba a su espectral contertulio cómo los nuevos hechos, más de uno de los cuales, como, por ejemplo, el Big Bang, le habían disgustado profundamente, contrariaban sus creencias en la spinozista simplicidad de la naturaleza, pero se deducían de sus ecuaciones. La humilde pero imperturbable respuesta del imaginario interlocutor fue que tanto el colapso energético que determinó el Big Bang como el colapso energético determinante de los agujeros negros significaban para él

			un aviso de que el universo nos confronta con problemas más arduos de lo que jamás habíamos imaginado. Esta es para mí la lección de los agujeros negros… Pero permítame transmitirles a sus colegas la siguiente recomendación: «Todos estos esfuerzos se fundan en la creencia de que el mundo exhibe una estructura totalmente armónica. La oportunidad de abandonar esta maravillosa creencia se nos antoja hoy más remota que nunca»11.

			
EL ALCANCE FILOSÓFICO DE LA TEORÍA DE LA RELATIVIDAD


			Einstein fue, más bien, un genio de la física, no de la filosofía. Pero sus hallazgos nos obligaron a introducir cambios fundamentales en nuestra concepción del mundo, entre ellos la alteración de nuestros conceptos de espacio y tiempo, y de ahí que tuvieran honda repercusión filosófíca. Hans Reichenbach estuvo bastante inspirado al observar que Einstein, sin ser estrictamente un profesional de la filosofía, fue, sin embargo —y al igual, podemos añadir nosotros, que muchos otros grandes hombres de ciencia, como Darwin, Freud o Marx—, filósofo por implicación.

			Por recordar uno entre otros hechos. Una de las corrientes filosóficas dominantes de la época en que Einstein concibió su teoría, el neokantismo, sostenía que el espacio y el tiempo son formas innatas de conocimiento de nuestra mente o, por decirlo en lenguaje técnico kantiano, formas sintéticas a priori de intuición pura. Una de las consecuencias filosóficas de la teoría de la relatividad fue la fulminante disolución del concepto kantiano de síntesis a priori. Y un correlato positivo de esa negativa consecuencia fue la emergencia en los años 20 de un nuevo y poderoso movimiento filosófico, el llamado Círculo de Viena o positivismo lógico, liderado por filósofos de nueva generación, que proponían la eliminación de la metafísica tradicional y consideraban que la función propia de la filosofía consiste en el análisis lógico de las teorías científicas. El joven austríaco Moritz Schlick, fundador del Círculo, y su compañero de generación Hans Reichenbach, que dirigía la afín Escuela de Berlín, mantuvieron excelentes relaciones con el maduro Einstein. Y el libro de un vástago del Círculo de Viena, Karl Popper, que hizo furor cuando vio la luz en alemán y en inglés ya en los primeros años 30 con el título de La lógica de la investigación científica, era un calco fiel de las ideas de Einstein sobre el método de la ciencia.

			Por lo demás, el propio Einstein escribió excelentes libros y ensayos de metodología científica, en la cual también les dio más de una lección a los arrogantes miembros del Círculo de Viena. A él le debemos, entre otras muchas aportaciones de este ámbito, la célebre distinción entre teorías constructivas y teorías de principio. Pero, a pesar de no ser profesionalmente filósofo, él no compartía la actitud radicalmente antimetafísica de sus seguidores neopositivistas y tenía serios intereses filosóficos que iban más allá de esa actitud, Si en su juventud leyó mucho a Hume, en su madurez valoraba altamente a Spinoza. Con él coincide, por ejemplo, en la visión holista y determinista del universo, en el admirable ejercicio de lo que Spinoza llamaba el amor Dei intellectualis, en el control de las pasiones y en exhibir una ontología de los cuerpos que ni es atomista a la manera de Demócrito, Galileo o Newton ni tampoco hilemórfica, al estilo de Aristóteles.

			Por otra parte, cabe establecer una cierta analogía entre el radical pacifismo que profesó Einstein casi toda su vida —con excepción de su célebre carta al presidente Roosevelt en 1939 sobre armas atómicas a propósito de la Segunda Guerra Mundial (carta de la que luego se lamentó)— y la atmósfera de perezosa y pacífica visión del mundo que parece emanar de la teoría general de la relatividad. En el capítulo 13 del presente libro, un capítulo que lleva por título «La abolición de “fuerza”», Russell comenta esa visión con las siguientes palabras:

			En la teoría newtoniana del Sistema Solar, el Sol semeja ser un monarca cuyos decretos tienen que obedecer los planetas. En el mundo einsteiniano hay más individualismo y menos gobierno que en el newtoniano. Hay también mucho menos ajetreo: hemos visto que la pereza es la ley fundamental del universo einsteiniano. La palabra «dinámica» ha llegado a significar en el lenguaje de los periódicos «enérgico y vigoroso»; pero si significa «ilustrar los principios de la dinámica», debería serle aplicada a la gente que se sienta bajo los árboles aguardando a que el fruto les caiga en la boca.

			
EL «ABC DE LA RELATIVIDAD» DE BERTRAND RUSSELL


			Russell escribió este libro en la época en que la fama y el prestigio mediático de Einstein habían alcanzado su climax. Con él quiso poner al alcance del hombre de la calle un conocimiento no trivial de la más profunda revolución científica del siglo XX.

			En aquella época, Bertrand Russell había programado buena parte de su tiempo para confeccionar libros populares de divulgación científica. A sus cincuenta y tantos años, reunía las mejores condiciones para escribir libros de este género: conocimiento de primera mano de la ciencia y la filosofía y de sus respectivas historias, el rigor de un profesional de la lógica, capacidad crítica e imaginación, y no es de desdeñar, por añadidura, la circunstancia de que el autor de esas obras fuese uno de los primeros filósofos creadores del siglo XX.

			Lo que este libro, muy influido por el astrofísico británico relativista Sir Arthur Stanley Eddington, le transmite al lector, a pesar de sus reducidas proporciones, no son solo los contenidos esenciales de la teoría de la relatividad. Los dos primeros y los últimos seis capítulos de los quince de que consta vienen a constituir una diminuta enciclopedia de historia y filosofía de la ciencia. El capítulo 11 sobre «El universo en expansión» ha sido revisado en las últimas ediciones, con la anuencia de Russell, por el físico relativista Felix Pirani. Numerosas y autorizadas personas estiman más recomendable este clásico abecedario relativista que el alud de insípidas y muchas veces indocumentadas vulgarizaciones de la teoría de la relatividad que se han venido publicando después año tras año.

			En un volumen colectivo de homenaje a Russell escribió Albert Einstein:

			Las felices horas que he pasado leyendo obras de Bertrand Russell son innumerables, cosa que no puedo decir de ningún otro escritor científico, con la excepción de Thorstein Veblen12.
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